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EL ESTADO I LA INSTRUCCIÓN PUBLICA

i

EL PRESUPUESTO DE INSTRUCCIÓN.

Los espíritus continúan medianamente preocupados con la cues

tión de la enseñanza. El interés ultramontano i la utopia liberal

han hecho una carga a fondo contra la enseñanza del Estado.

Mientras sus amigos escribían, el señor Cifuéntes no permanecía

ocioso, i después de describir curvas infinitas conseguia reali

zar el primero de sus propósitos. El señor Barros Arana ha sido

destituido, i los reaccionarios han podido cantar victoria. La victo

ria ha sido a medias, pero la cruzada sigue predicándose con una

elocuencia fascinadora.

La libertad recibe fervientes homenajes. El Estado es objeto de

tremendas imprecaciones. Al oir como se pide la libertad de ense

ñanza i al oir como se condena el monopolio ejercido por el Esta

do, parece que eu Chile- el Estado fuera el único que enseña o el

único que poseyera el derecho de enseñar. Lo que se observa sin

embargo es que cada cual enseña
lo que mejor le place i que cada

cual abre un colejio cuando le viene en mientes. No hai santo en

el calendario que no sea patrono de un establecimiento de educa

ción, i no hai doctrina añeja ni oscurantista que no tenga
sus após

toles. Examinado de cerca, el monopolio del Estado, contra la

esencia de los monopolios, está sujeto a competencia; i, bien mira

da, esta libertad de enseñanza que se trata de redimir no está mas

cargada de cadenas por el Estado que el Papa por Víctor Manuel.

Si las hai, en el uno i en el otro caso son de oro estas cadenas.
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El Estado proteje la instrucción. Desgraciadamente, la instrucción,

según parece, se debilita con las subvenciones del Estado. La su

presión de estas subvenciones seria de una virtud estraordmana.

Para que brotaran como por encanto
los colejios particulares ele

vándose el nivel de lainstruccion, bastaría golpear el suelo con el pié.

Un rio tiene dos afluentes, i para aumentar el caudal de este rio se-

seca el mas caudaloso de los dos. Este procedimiento, de resul

tado dudoso con los rios, se recomienda como de una eficacia sor

prendente para la instrucción. La instrucción cuenta hoi con cole

jios públicos i con colejios particulares, i se aconseja la supre-

cion de los primeros para que se propague la instrucción.

Esto sorprende a todo el que lo escucha; pero se dice que la ini

ciativa individual es poderosa i que el ínteres individual es infa

lible i que ni aquella consigue manifestarse ni el último logra
satisfacerse porque la iniciativa del Estado los ahoga. Obedecien

do a sus tendencias absorbentes i tratando sin cesar de estender la

órbita de sus facultades para completar su omnipotencia, el Esta

do ha hecho por su cuenta i riesgo universidades, escuelas, bibliote

cas, museos i ferrocarriles. Es tiempo ya de restrinjir esta inicia

tiva del Estado; ella es una invasión en el campo de las atribucio

nes que corresponden al individuo; i si a cada paso no tropezamos
con una escuela i si a cada instante no se nos viene encima una lo

comotora, ello se debe a que el Estado ha hecho i está haciendo los

ferrocarriles i las escuelas.

La práctica de la vida conduce a opuestas conclusiones. Hai

esferas en que la acción del Estado no se ha hecho sentir, en que

entregada a sí misma la iniciativa individual pudo desplegar todo

su jenio, i estas esferas no acreditan de fecunda la iniciativa indivi

dual. Nada ha hecho él Estado por la policía de los campos, i la ini

ciativa individual se limita a tronar contra el Estado por no haber

creado esta policía. Pero es que si hai liberales autoritarios que no

pueden apartarse de la tradición, hai también liberales metafísicos

que no pueden bajarse de las nubes, i desde las nubes las realida

des del mundo no se ven.

Mientras el hecho práctico demuestra que el Estado va ensan

chando sus atribuciones a medida que la humanidad estiende sus

progresos, la metafísica demuestra que el gran progreso de la hu

manidad seria el aniquilamiento total de las atribuciones del Esta

do. La lei es una mutilación de la libertad, i la libertad será com

pleta el dia en que no haya lei. Ese dia cada paelre será unmaestro,
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cada habitación una universidad, i un justo cada individuo. En

tonces no habrá necesidad de fuerza pública para mantener el or

den, ni de impuestos para mantener la fuerza pública, ni de cer
raduras en las puertas, ni de cajas de fierro en el comercio, ni de

papel sellado en las transacciones, ni de subterráneos eu los bancos,
ni de vijilantes en las esquinas. La marina i el ejército desaparece
rán entonces porque, siendo un justo cada individuo i no siendo

las naciones mas que agregaciones de individuos, en cada una de

ellas dominará el mismo espíritu de justicia que en cada uno de

sus miembros, i entonces ni el señor Ibáñez iría a Rio Gallegos
o

ni al señor Bustillos se darían sus pasaportes en Santiago. El libe

ralismo metafísico quiere llegar de un salto a esta situación encan

tadora. El liberalismo esperimental la acaricia como un sueño de

oro, se ve obligado a contemporizar con las llaves de doble vuelta

i se daría por mui feliz si fuera posible cambiar el sable del viji-
lante chileno por la vara del policial inglés.
I esta es la opinión universal de los liberales positivistas de todo

el¡ mundo que, buscando como los liberales metafísicos la afir

mación de todas las individualidades del universo, no solo piden

que el Estado proteja en alta escala la instrucción sino que van

hasta 'exijir que se haga un delito de la ignorancia. Esta preten
sión huele a jacobinismo; i la metafísica, que es idólatra de toda

libertad, i los ultramontanos, que quieren conservar incólume la

libertad de la ignorancia principalmente, principian por protestar

contra la instrucción obligatoria i acaban por condenar la ense

ñanza protejida.
En apoyo de su tesis siempre está pronto el ejemplo de los Es

tados-Unidos i de la Gran Bretaña, i es desgracia para nuestro cató

lico país que se le aconseje imitar ejemplos de países protestantes.
Por esta vez, felizmente, el ejemplo puede imitarse sin temor.

Los ultramontanos querrían que en Chile el Estado no diese

mas que la instrucción primaria: la instrucción primaria es lo

único que da el Estado en Norte-América. Pero ante todo es in

dispensable comenzar por saber a qué se da en Norte-América el

nombre de instrucción primaria. Bajo esta calificación, de una hu

mildad verdaderamente cristiana, se comprende en el primer curso

la lectura, la escritura, el cálculo, el dibujo, lamúsica i las cosas; en

el segundo, la gramática, el inglés, el francés, el alemán, el latin, la

aritmética, el áljebra, la jeometría, la trigonometría, la física, la

astronomía, la fisiolojía, la historia antigua i moderna, lajeografía,
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el dibujo lineal i la teneduría de libros, i en el último el perfeccio

namiento de todos estos ramos. Comparando ahora la instrucción

primaria de los Estados-Unidos con nuestra instrucción primaria
i secundaria, resulta en contra de la primera una sola desventaja

pero mui considerable: en las escuelas de Estados-Unidos no se

enseña relijion, i en ellas el catecismo del presbítero Saavedra no

se espenderia.

Ningún país como los Estados-Unidos en que se encuentre tan

desarrollada la iniciativa individual. Sin embargo, cada municipali
dad está allí obligada a sostener un número de escuelas propor

cional a su estension, i hai acción de daños i perjuicios cuando el

número legal no está completo. En las escuelas públicas i en las

escuelas particulares el Estado ha hecho introducir la enseñanza de

la jmonástica i, curándose mui poco de libertades que aquí nos qui
tan el sueño, después de la guerra de secesión ha hecho introducir

en todas ellas el ejercicio militar i el manejo de las armas. El Es

tado consagra 90 millones a la instrucción, i a ella se afecta bajo
el nombre de School section la treinta i seis ava parte de las tier

ras de que el Congreso puede disponer. En Nueva York, en donde

los gravámenes fiscales alcanzan a 29 pesos por cabeza, i en Bos

ton, en donde llegan a 36, el presupuesto escolar pasa de 2 pesos

por habitante. En Chile la mezquina protección que con 1.092 968

pesos el Estado dispensa ala enseñanza, ha sofocado la iniciativa

individual. En Norte-América la iniciativa particular ha ido a

retemplarse en la iniciativa elel Estado, i se ha hecho tan espléndi
da como ella. Peabody da veinte millones, dos un ciudadano de Cin-

cinati, Vassar otros dos, Cornell dos i medio, i Puttner 380 mil. En

50 millones pueden estimarse los donativos particulares (1).
Apesar de estas liberalidaeles inverosímiles para nuestro país

en cuya opulenta capital la Sociedad de Instrucción Primaria ape
nas cuenta con mn miserable puñado de suscritores a cincuenta

eentavos pormes, el gobierno de los Estados-Unidos ha creido que

debe ejercer sobre la enseñanza una acción mas directa i eficaz. En

1867 se creó un departamento especial de Instrucción Primaria, i el

primer informe de su primer director aseguraba que «el Estado debia,
« injerirse en la enseñanza porque de ella dependía su porvenir i por-
« que quedabamucho que hacer en su favor apesar de los esfuerzos

|l) Lavct-ye.
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« combínalos de los poderes públicos, de las comunidades relijiosas'
« de los padres de familia i de los benefactores particulares.» (2)
En Inglaterra los buenos espíritus se ajitan por realizar algo

semejante. Lord Brougham i lord John Russell pidieron en 1832

que el Estado alentase i protejiese la fundación de sociedades lai

cas de enseñanza. Pero la enseñanza estaba en poder de la iglesia

anglicana que la habia monopolizado en su provecho; i la iglesia

anglicana, que no es menos liberal que la chilena, se indignó pro

fundamente contra esta invasión de la libertad. Hiciéronse nuevas

investigaciones, descubriéronse nuevos escándalos i solo en 1870

sancionó el Congreso la lei de instrucción primaria {Elementary
Education Act)
En el informe que precedía a esta lei Mr. Forster aseguraba

que en grandes ciudades como Leeds, Manchester i Birminghan,
la tercera parte de los niños estaba condenada a la ignorancia, que
en Liverpool 20,000 niños sobre 80,000 no asistían a escuela algu
na i que otros 20,000 recibían una educación peor que la ignoran
cia misma. Se vio que la iniciativa individual era impotente, í se

crearon los distritos escolares. Por último, Mr. Lowe, canciller

del Echiquier, ha señalado los pésimos efectos que produce en la

instrucción la influencia de la iglesia anglicana, i ha pedido el

establecimiento de una enseñanza nacional, esclusivamente laica,

i estensa i comprensiva como en Estados Unidos. (3)
I éste es el fenómeno que se observa en todas partes. En todas

partes enérjicos e incesantes esfuerzos en favor de la instrucción

ofrecida, protejida, sostenida i a veces impuesta por el Estado; en

todas partes una tendencia irresistible para sustraer
la instrucción

pública a las influencias ejercidas aquí por la iglesia católica i

allá por la iglesia protestante; en todas partes reconocida la insu

ficiencia de la iniciativa individual para organizar debidamente la

instrucción pública; en todas partes el Estado a mas altura que los

intereses de las sectas invitando a los espíritus al banquete gratui

to del saber.

I esta doctrina que sostienen los liberales de todo el mundo, que
♦ ha hecho su camino en Inglaterra, el país de las tradiciones en

donde se ha conservado relijiosamente un formulismo que obliga al

majistr-ado a calar peluca cada vez que se sienta en su curul i en

donde ha quedado impune un asesino por haberse estinguido el

(2; A.d. F. de Foiitpci luis.
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tribunal a que correspondía conocer de los delitos cometidos en

parajes reales, esa doctrina es combatida a nombre de la libertad

por el partido ultramontano que en Chile quiere hacer de la esplo-
tacion de la libertad la base de su futura dominación.

Sostener el actual estado de las cosas, invocar la conducta siem

pre uniforme de todos nuestros gobiernos que han hecho de la ins

trucción el ramo predilecto del servicio público, señalar los cuatro

mil jóvenes que hoi se educan en los colejios del Estado i que, és

tos abolidos, no tendrían cómo reemplazarlos, es aferrarse de una

tradición añeja por deferencia a una preocupación popular, i las

preocupaciones populares aseguraban hace dos siglos que el sol se

movia en torno de la tierra. Es cierto: las preocupaciones populares
tienen la desgracia de patrocinar muchos errores

—¡nadie lo sabe i

nadie lo aprovecha mejor que el partido ultramontano!
—

pero para

demostrar que la tierra jira al rededor del sol fué necesario un Gali-

leo, i para ser un Galileo no basta oponerse al torrente popular.
Felizmente para nuestro país, no hai peligro de que se obtenga

esta libertad tan suspirada. Las sinceras aspiraciones de los libe

rales metafísicos, bellos espíritus que quisieran alcanzar en un dia

progresos a que solo podremos aproximarnos con el transcurso de

los siglos, i las falsas declamaciones del partido ultramontano, que

quisiera hacernos descender instantáneamente de la altura én que

el transcurso de los siglos nos ha colocado, serán impotentes ante

la convicción profunda, ante el íntimo sentimiento, ante el instinto

irresistible de un pueblo que mira en la instrucción pública la pie
dra angular de su independencia i la mas sólida garantía de un ri

sueño porvenir.
La iglesia es una, i entre los ultramontanos de todo el mundo hai

una estrecha solidaridad. Antes de hoi las intelijencias permanecían

quietas en sus manos, i se media a cada espíritu su dosis de ilustra

ción presente i su dosis de felicidad futura. Hoi las intelijencias
han adquirido la movilidad del azogue, i se escapan sin cesar por

entre sus dedos. Detener de un golpe la corriente es imposible, i el
ultramontanismo se ha resuelto a seguir su curso para colocarse po
co a poco en aptitud de manejarla. Por una parte se niega la liber

tad de pensar, pero la libertad de enseñar se predica por la otra.

Nó que haya hostilizados institutores a quienes el Estado impida
reunir un auditorio en torno de su cátedra. Nó que el Estado im

ponga las doctrinas de la ciencia ni los juicios de la historia. Se

plantea un establecimiento de educación como se abre una fábrica
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de cigarros, i se enseñan tantas doctrinas diversas como se venden

diversas marcas de coñac. El Estado no interviene en los almacenes

ni en los colejios particulares, i deja tranquilamente que los unos

falsifiquen el tabaco, los otros el alcohol i los últimos la ciencia. La

libertad por que se clama es esencialmente negativa, i consiste en

suprimir el presupuesto de instrucción.

En Francia como en Chile el ultramontanismo hace ante el altar

de la libertad las mismas jenuflexiones; i mientras aquí quiere des

truir la enseñanza secundaria i superior, que no le pertenece, pa
ra robustecer la instrucción primaria que le pertenece por comple
to, sin decir como es natural una palabra del presupuesto del culto

que consagra gruesas sumas para los seminarios conciliares, allá

el obispo Dupanloup formula un proyecto de lei que también tiene

por objeto devolver al individuo las atribuciones que el Estado ha

cometido el delito de arrancarle. Aquí se conservaría la subvención

de los seminarios, i allá se conservarían los certificados de obedien

cia que habilitan a los maestros tonsurados para abrir sin mas trá

mite un establecimiento de educación, mientras que para llegar a

este resultado los institutores laicos tendrían siempre que presentar
un certificado de moralidad i de aptitud. En Francia como en Chile

se trata de robustecerla inicitiva individual, i a nombre déla

libertad el obispo Dupanloup solicita que se otorgue a las aso

ciaciones docentes el privilejio de la personalidad jurídica. Ello

suena bien; pero en Francia hai consejos departamentales que

ofreciendo con ambas manos este privilejio a las sociedades relijio
sas lo negarían obstinadamente a las asociaciones laicas. Se abri

ría un vasto campo a la iniciativa individual; el campo aunque

abierto permanecería solitario, i el primer efecto del privilejio que
se exije seria la inmediata creación de los bienes de manos muer

tas que abolió para siempre el valeroso espíritu revolucionario i

que hoi tratarían de reconstituirse pormedio de un hipócrita subter-

fujio cubierto con la máscara de un ascendrado liberalismo.

Obedeciendo a una sola voluntad, persiguiendo un solo fin i pro

fesando un solo credo, el ultramontanismo posee el mas robusto es

píritu de cuerpo i la mas vigorosa organización que puedan colo

carse al servicio de una idea. El liberalismo, impulsado por los ins

tintos de su naturaleza, practica la libertad dentro de sus propias

filas; i aunque todos sus partidarios se encaminan hacia el progre

so como su aspiración común, se dirijen a él dispersos, por senderos

distintos, con velocidades desiguales como las aguas que buscando
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un nivel idéntico llegan a encontrarlo después de marchar en di

versas i opuestas direcciones. El Estado
es su único punto de con

tacto i en él se concentra su fuerza colectiva. Pretender que

abandone su cuartel jeneral para que presenten batalla en campo

abierto es invitar-losa ser batidos en detalle por un ejército com

pacto como la lejion romana.

Eso lo comprende bien el ultramontanismo i a ello tienden sus

esfuerzos. La prensa predica con la palabra, i su ministro, con el

ejemplo. Merced a sus maniobras el Instituto Nacional ha estado

a punto de sucumbir. Los liceos provinciales cuentan con su mas

cordial antipatía. No clava un banco mas ni abre una sola clase

nueva en los colejios del Estado; pero en cambio todos sus aplau

sos i toda su benevolencia son para los establecimientos eclesiásti

cos que, como sucede en San-Felipe, le ofrecen al público un poco

de ciencia falsificada.

Faxor VELASCO.

FÍSIOLOJÍA DE LA MÚSICA

ALFREDO NAPOLEÓN

Cada uno es como Dios lo ha hecho.

Hace diez años, poco mas o menos, que yo oia con igual indi

ferencia golpear en un tacho como tocar el miserere del trovador.

Para dar Una idea de mi falta de gusto enmateria de música,

me bastará referir un hecho.

En el colejio, por el arreglo de mis estudios, resultó que me so

braba diariamente una hora de tiempo.
Esta hora debia emplearse en algo, i me hallaba vacilante entre

si estudiaría música o teneduría de libros.

La sola vacilación, dirán los músicos, ya es Un crimen; puea

bien, yo no solo vacilé, sino que después de serias meditaciones i

después de pesadas todas las razones en pro i en contra, preferí
R. DE S. T. II. OÍ)
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